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ACTO ÚNICO.

Sala lujosamente amueblada. Puertas laterales y al foro.

ESCENA PRIMERA.

JULIA, LUISA, D. COSME, tomando té.

Cosme. Vamos, Luisa, tengo que salir. (L«¡«a sirve té á d. Cosme.)

Luisa. Tan pronto?
Julia. Aún no es hora de Bolsa.

Cosme. Yo no voy á la Bolsa; la Bolsa es la que viene aquí.

Luisa. Es verdad. Todos los dias, desde las once hasta las

tres, parece que hay en casa jubileo.
Cosme. Sí; son corredores, agentes de negocios...
Julia, Por cierto, que los tratas de un modo...

Cosme. Cómo he de tratarlos?

Luisa. Y hay entre ellos algunos muy simpáticos...
Julia. Algunas veces les despides sin dignarte mirar siquiera

la cotización que te presentan, y les hablas con tal al-

tañería, que no parece si no que esos jóvenes no pue-

den tener un corazón altivo y noble.

Cosme. Bah! Bah! Ya empiezas con tus palabras huecas y tus

sentimientos exagerados.
Julia. Yo había nacido con un alma melancólica y tierna... y
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el hombre que yo hubiera elegido para atravesar con
él el desierto de la vida...

Cosme. Ya pareció el desierto de la vida.
Julia. Hubiera sido un hombre sencillo y desinteresado.
Cosme. Pues no debías haberte casado con un banquero.Julia. Mi alma necesitaba un alma caballeresca y tierna.
Cosme. Pues no debías haberte casado con un banquero.Julia. Yo quería un compañero sensible, amable é idealista...Cosme. Pues no debías haberle casado con un banquero... Va-

ya, esposa mia, abandona esas ilusiones, y déjame pen-
sar en la Bolsa, donde hoy seré cotizado.

Luisa. Tú, papá?
Julia. Tú?... Entonces tú no eres un hombre, siuo un billete,

hipotecario...
Cosme. No tanto... Cuando digo que hoy seré cotizado, hablo

de la importancia que voy á tener... Ah! todos los ban-
queros se van á morir de envidia... ¡qué triunfo! quédicha para mí y para Vosotras!...

Julia. Á eso le llamas dicha?
Cosme. Un negocio magnífico!
Julia. Qué, te producirá mucho dinero?
Cosme. Y el dinero es la felicidad.
Julia. Qué profanación!
Cosme. Mucha profanación... Hablar de dinero es una profana-cion; gastarlo ya es otra cosa. Luisa, ponme otra taza

de té.
CRIADO. (Anunciando desde la puerta del foro.) El señor don Eduar —

do Contreras.

ESCENA II.
f

DICHOS, EDUARDO.

Eduar. Buenos dias, Cosme... Á los piés de ustedes.
Cosme. Buenos dias, Eduardo.
Eduar. Están ustedes tomando té? Así empiezan todas las co-

medias cuando los autores no saben cómo empezar.
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Cosme. Vas á hablarnos ahora de comedias, tú, un hombre

formal, uu abogado?
Eduar. Qué quieres?... Yo sueño con la literatura... La Provi-

dencia ha sido conmigo inflexible y me ha hecho abo-

gado.
Cosme. Lo cual no te impide á pesar de tu edad madura, estar

siempre pensando en el teatro... Eres un abogado dra-

mático.
Eduar. Ya sabes que en mi juventud me dedicaba con igual

ardor al estudio de las leyes y al culto de las musas, y

si hoy no soy un autor dramático, consiste en que casi

al mismo tiempo gané mi primer pleito y vi silbar mi

primera comedia.
Luisa. Qué lástima!
Eduar. Gracias. Pero tú que tanto te burlas de mi afición, tu-

viste también tus pretensiones.
Julia. Cómo! Es cierto?
Eduar. Recuerdo que llegaste á escribir una tragedia...
Cosme. Detestable.
Eduar. No tanto.

Luisa. Yo quisiera leerla.
Cosme. Es imposible. Presenté el manuscrito á la empresa del

teatro del Príncipe, y en treinta años no ha tenido

tiempo de contestarme si la admitía, ni yo me he vuel-

to á acordar de semejante cosa.

Eduar. Á poco te dedicaste á los negocios; hoy posees algunos
millones; eres banquero; tu mujer es banquera ; tu hija
se casará con un banquero; tú te fastidias; tu mujer se

fastidia, y tu hija se fastidiará.

Cosme. Eso no es cierto; no lo creas, Luisa; tú brillarás en el

mundo; vivirás rodeada de homenajes; serás festejada,
adulada, adorada... y esto te divertirá mucho.

Eduar. (Bajo.) Y su marido también.

Cosme. Venias á almorzar con nosotros?
Eduar. No; venia á proponerte uu marido para Luisa.

Cosme. Un marido escogido por tí? Cuál es su profesión?
Eduar. Literato.



Cosme.
Eduar.

Cosme.

Eduar.
Cosme.
Criado.
Cosme.

Luisa.

Eduar
Cosme.

Carlos.
Cosme.

Carlos.
Eduar.

Cosme .

Eduar.
Carlos.
Co^ME.

Eduar.
Cosme.

Literato?
Tiene un tio millonario que da un millón de dote á su

hija: él, se casa con ella, y tiene cincuenta mil reales
de renta.

Vienes otra vez á hablarme de mi sobrino Carlos? Ya
te he dicho que no daré mi hija sino á quien tenga
una profesión.
Él tiene su profesión; es escritor.
Ser escritor no es una profesión, sino un vicio.
(Anunciando.) Don Cárlos Mendoza.
Mi sobrino! (ai criado.) Que pase adelante. (Váse el Cria-

do.) Idos VOSOtraS. (Á Julia y Luisa.)
Papá, ten presente que yo no tengo ambición, ninguna
ambición, (va nse Julia y Luisa.)
Oyes?
Bah! Yo la tendré por ella.

ESCENA III.

DICHOS,CÁRLOS.

Buenos dias, tio; estorbo?
Antes al contrario. No podías llegar más á tiempo: de
tí estábamos hablando.
De mí?

Sí; yo preguntaba á tu tio, que tanto amaba á tu pa-
dre, qué es lo que piensa hacer para asegurar tu por-
venir.
Y mi contestación era que te admito en mis oficinas,
donde te daré doce mil reales anuales, y no tendrás
nada que hacer.
Nada qué hacer?
Eso me permitirá escribir para el teatro.

Sí, pero en cuanto escribas una comedia pierdes el des-
tino.
Pero le queda el sueldo.
No le queda nada,
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Carlos. De modo que usted exige?...
Cosme. Exijo que te cures.

Carlos. Si yo estoy muy bueno.

Cosme. Te engañas, estás atacado de esa enfermedad epidémi-
ca en lodos los jóvenes que salen del colegio. Cada edad

tiene su enfermedad; á los seis años se tiene la tos fe-

riña, á los doce el sarampión y á los veinte la poesía...
tú tienes la poesía.

Carlos. Tío, tiene usted un odio mortal á la literatura.

Cosme. No; yo voy con frecuencia al teatro, y aún iría más, si

no se permitiera á los autores hablar de todo sin nin-

gun respeto; de los banqueros, de la Bolsa...

Ei-uar. La verdad es que hace algunos dias, vi yo una comedia

en que se decían chistes muy fuertes contra nosotros.

Debía prohibirse hablar de los abogados...
Cosme. Y de los agentes de cambio.

Emjar. Y de los actos respetables y sagrados, como el matri-

monio...
Cosme. Y sus consecuencias.
Carlos. Mejor es decir que no se debía hablar de nada: decidí-

damente, si usted no odia al teatro, detesta cordial-

mente á los escritores.

Cosme. Sí, los detesto, y los declaro malévolos y perjudiciales.
Hacen la oposición á propósito de todo. Cuando se hace

la guerra, gritan, viva la paz! y cuando se hace la paz,

viva la guerra! Si se derriba un edificio, se convierten

en sabios arqueólogos y deploran la desaparición de un

monumento que no servia más que para afear una

calle. Otros afectan desdeñar la fortuna; escriben toda

clase de frases contra el miserable dinero, lo llenan de

desprecios, de injurias, de maldiciones, y sin embargo,
no escriben de balde.

Eduar. En eso tienes razón.

Carlos. Pero usted ántes...

Cosme. Tenia la cabeza llena de viento, sí. Yo también be pe-

cado en mi juventud... á los veinte años cometí una

tragedia.
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Carlos.
Eouar,

Carlos.
Cosme.

Carlos.
Cosme.

Carlos.

Eduar.
Carlos.
Eduar.

Una tragedia?
En cinco actos y en verso... Yo fui su copista... Se lia-
maba La muerte de Cleopatra.
La muerte de Cleopatra?

4

Sí, entonces rae parecía sublime; liov no recuerdo más
que algunos versos que me parecen detestables... Es-
cucha:

El honor, el poder, la paz del alma,
son dichas que los dioses en la tierra
no dan á los mortales sino en premio
de una heroica virtud á toda prueba.

Creo que en cuanto á malos no hay mucho que pedir á
estos versos.

(Hizo bien mi lio en hacerse banquero.)
Escribí mi obra en mil ochocientos treinta y ocho. La
presenté á la empresa del teatro del Príncipe, y en sus
archivos duerme desde entonces y dormirá eternamen-
te, si no se le ha ocurrido á nadie quemarla. Durante
estos treinta años, yo he tomado heroicamente mi re-
solución y he hecho mi fortuna. Imítame, Carlos. Te
doy ocho dias para reflexionar. (Mirando ci reiú.) Son las
doce; voy á despedirme de mi mujer y de mi hija por-
que tengo que ir al ministerio... Ea, muchacho, apro-véchate de mi experiencia.. Cree que no basta tener
talento para hacer fortuna, y que basta hacer fortuna
para tener talento. ( Váse.)

ESCENA IV.

CARLOS y EDUARDO.

Ha escrito La muerte de Cleopatra como yo?... Qué ca-
sualidad!
No tanta casualidad como piensas.
Cómo?
Tú querías escribir una tragedia y yo te aconsejé que
escribieras esa... que á estas horas se encuentra en el
teatro del Principe con la de tu tio.

I



— 4o —

Cáelos.
Eduar.

Carlos.
Eduar.'

Carlos.
Eduar.

Carlos.
Eduar.

Carlos.
Eduar.
Carlos.
Eduar.
Carlos.
Eduar.

Cosme.
Eduar.

Cosme.
Eduar.
Cosme .

Eduar.

Mi tragedia está en el teatro de] Príncipe?
Sí, tú rae la diste para que la leyera; yo la encontré

muy notable, y valiéndome de mis relaciones, la pre-

senté á la empresa, porque tengo una idea de que

pienso servirme para arreglar tus negocios... He sido

muy amigo de tu padre, y no es extraño que me inte-

rese por tí.

Gracias. Y puedo saber cuál es esa idea?

Al copiar tu tragedia, he intercalado en ella algunos
versos de la de tu tio, entre ellos los que te ha recitado

antes.

Pero, amigo mió, si son detestables.
Los tuyos los harán pasar, y reconociendo los suyos,

creerá reconocerlos todos, porque me he propuesto ha-

cerle creer que es el autor de tu obra.

Pero qué se propone usted?

Ya lo verás. Conozco también algunos periodistas, y

les he hecho anunciar el resultado de la lectura de tu

tragedia, cambiando la fecha de su presentación.
¿Dice usted que mi tragedia ha sido leída?

Sí, hombre. (Saca un periódico del bolsillo.)
Y admitida?
No te lo he dicho?
No.
Calla.

ESCENA ,V.

DICHOS, D. COSME.

Aún estáis aquí?
(Como distraído por la lectura del periódico.) Sí.. SÍ... Calle!

¿qué es lo que veo?

Pues hasta luego. Carlos, piensa en loque te he dicho.

Es singular... Aguarda, Cosme.

Qué quieres?
Apenas puedo creer lo que estoy leyendo. . Toma, lee

t.Ú mismo, (l.e da el periódico.)
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Cosme. De qué se trata?
EdUAR. Aquí. (Señalándole.)
Cosme. Veamos. (Lee.) «Descubrimiento literario.» Bah...

bah...
Eduar. Sigue.
Cosme. (Leyendo.) «Una casualidad acaba de enriquecer á la li-

«teratura nacional con una nueva joya. Registrando el
«empresario del teatro del Príncipe el archivo de dicho
«teatro, se encontró una tragedia entregada en febrero
»de mil ochocientos treinta y ocho.» Cómo? En esa fe-
cha entregué yo mi obra...

Eduar. (Bajo á cirios.) (Ahí tienes el cambio de fecha.)
Carlos, (id.) (Se trata, pues, de mi obra?) .

Eduar. (Sí.)
Cosme. (Leyendo.) «Esta tragadia, titulada: La muerte de Cleopa-

»tra...» Pero esta es la mia.
Carlos. (La mia.)
Eduar. (Bajo á cárlos.) (La luya.)
Carlos. Siga usted leyendo...
Cosme. «Fué leida por el empresario, que subyugado por las

»niUCliaS bellezas...)) (Declamando cada vez con más agita-
don) Subyugado por las muchas bellezas... Ah! qué
emoción!...

Carlos. (c 0 n interés.) Siga usted, tio, siga usted...
Cosme. Gracias, hijo mió; gracias por el interés que te inspi-

ro... (Leyendo.) «Subyugado por las muchas bellezas
«contenidas en la obra, reunió hace algunos dias á
«nuestros primeros escritores, y allí la leyó solemne-
«monte.»

Carlos. La muerte de Cleopatra se ha leido á nuestros primeros
escritores?

Cosme. Sí, hijo mió, sí... (Enjugándose ei sudor.) se ha leido... se
ha leido... (Leyendo.) «Tan respetable comité aprobó la
«tragedia por unanimidad.»

Carlos. (Con entusiasmo.) Por unanimidad?
Cosme. (Leyendo.) «Y en medio del ma... yor... en... tu...

»sias... mo...»
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Carlos. Del mayor entusiasmo! (cae en on sillón.)
COSME. Del mayor entusiasmo! (Cae en otro sillón, sin poder hablar.)
EdUAU. (Tomando el periódico de mano de D. Cosme, y leyendo.) «Esta

«tragedia se ha puesto en ensayo en aquel teatro.»

Carlos. (Levantándose.) En ensayo?
Cosme, (id.) En el teatro del Príncipe?
Eduar. (Leyendo.) «Y se suplica al autor que se presente para

«dirigirla.»
Carlos. Yoy...
EdUAR. (Deteniéndole por el brazo.) Detente.

Cosme. Voy al momento.

Eduar. Pero...
Cosme. Yo, yo he hecho una obra maestra...

Eduar. Un momento...

Cosme. No, déjame.
Eduar. Pero no tenias que ir al ministerio?

Cosme. Iré mañana; otro dia.

Eduar. Y tu concesión de camino de hierro?

Cosme. Ya me ocuparé de ella... más tarde... Yo necesito per-

suadirme de que todo esto es verdad... Pero entre tan-

to, no digáis una palabra á mi mujer.
Carlos. Se lo prometo á usted, lio.

Eduar. Y yo...
Cosme. Es extraño... Mi sangre hierve; mi corazón late con

violencia, y me siento rejuvenecido.
JULIA. (Apareciendo en la puerta de la derecha.) (Qllé tiene lili IDíl

rido?)
Cosme. Qué emoción!... Mi Cleopatra...
Julia. (Quién es esa Cleopatra?)
Cosme. Tú que fuiste la primera que hizo palpitar mi cora-

zon...

Julia. (Qué escucho?)
Cosme. Mi hija! hija cuya paternidad nadie puede disputarme.
Julia. (Una hija!)
Cosme. Voy á verla. (Vaso corriendo.)
JULIA. (Me engañaba! Infamcl) (Entra en escena, pero nadie repara en

ella.)
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Eduar. Cosme! Cosme!... No quiero dejarle ir solo, (váse.)

ESCENA VI.

JULIA, LUSA, CARLOS.

Luisa. (Entrando por la izquierda.) Mamá...
Carlos. Luisa...
Julia. (Mi hija... Que no sepa nunca este horrible misterio...)

Hija mia!... (Abrazándola )
Luisa. Qué tienes, mamá?...
Julia. Nada... no tengo nada... Buenos dias, Carlos.
Carlos. Tia mia, prima...
Luisa. Parece que estás muy contento, Cárlos.
Carlos. Sí, en efecto; estoy que no sé lo que me pasa.Luisa. Has visto á papá?
Carlos. Sí, prima mia, le he visto.
Luisa. Y te has puesto de acuerdo con él?
Carlos Aún no del todo; pero creo que acabaremos por en ten-

demos.
Julia. Ya consientes en abandonar la literatura?
Carlos. De ningún modo; pero espero que mi lio no -sea siem-

pre tan inflexible.
Luisa. Yo temo que no ceda.
Carlos. Contreras y yo esperamos hacerle variar de opinión.Julia. (Ya comprendo... Saben su secreto, y piensan valerse

de él para obtener su consentimiento.) ¿Tú crees tener
un medio de vencer la obstinación de tu tio?

Carlos. Sí, señora.
Julia. Y ese medio?
Carlos. Perdone usted, tia.
Julia. Es algún misterio?
Carlos. Es un secreto que hemos ofrecido no revelar á usted.
Julia. (No hay duda. He comprendido bien.) Pues bien... Es

necesario que cumpláis vuestra palabra...
Luisa. Nosotras no somos curiosas, y con tal de que tú lo-



Carlos. Y si yo logro vencer á mi tio, me será usted contraria,
tia?

Julia. Yo?
Luisa. Sí, mamá. ¿Crees tú que es necesario casarse con un

banquero para ser feliz?
Julia. No, hija inia, no creo tal cosa. (La abraza.) Al lujo que

me rodea, á la riqueza que todos me envidian, á núes-

tro suntuoso palacio, hubiera preferido una morada
modesta; la pobre habitación de un poeta con tres o

cuatro mil duros de renta... todo lo más.
Carlos. Es una friolera.
Luisa. Tú te contentarías con eso?
Julia. Sí, hija mia; el dinero no es nada: el corazón lo es

todo.

ESCENA Vil.

DICHOS, D. COSME y EDUARDO.

Cosme. La he visto, he llegado á tiempo de oir algunos trozos.
He reconocido mi Cleopatra.

Julia. Silencio, caballero. Calle usted, calle usted.
Luisa. Qué tiene papá?
Cosme. Que me calle? Y por qué? Quiero gritar al mundo en-

tero que es mia... mia.
Julia. Desgraciado! (Bajo.) Vas á hablar delante de tu hija de

esa Cleopatra?
Cosme. Y por qué no? Estaban acabando (Á cários.) el ensayo;

yo he subido á la escena para verla y oirla.
Julia. Ah! la niña es cómica?
Eduar. Hemos llegado cuando recitaban los cuatro versos que

te hemos dicho ántes.
Cosme. Ah! mi Cleopatra!...
Julia. Caballero, caballero, tenga usted más decoro.

Cosme. Qué dices?
Julia. Se atreve usted á hablar de esa señorita delante de mí,

delante de Luisa?
2



Cosme .

Julia.
Luisa.
Eduar.
Carlos.
Cosme.

Julia.
Eduar.
Cosme.

Julia.

Cosme.
Julia.

Luisa.
Cosme.
Luisa.

Cosme.
Julia.

De Cleopatra? de ini tragedia? Pues ya se ve que me

atrevo.

De SU tra?... (Con asombro.)
De su tragedia?

De su tragedia.
De SU tragedia! (Con amargura.)
Sí, de una obra maestra que yo escribí hace tiempo,
que entregué al teatro del Príncipe, cuyo mérito ha
asombrado á los inteligentes, y que muy pronto se

pondrá en escena... Y qué éxito!... qué triunfo! qué
versos aquellos tan sublimes! Yo no podia creer que
fueran mios: escuchaba el sonido de esos hijos de mi

imaginación, como un canto delicioso que se oye por
primera vez; pero de cuando en cuando llegaba á mi
oido un verso que despertaba mis recuerdos, y por
aquel los reconocía á todos... Oh! yo me engañé acerca

de mi verdadera vocación; yo era un poeta, un gran
poeta.
Es posible? Con que yo soy la mujer de un poeta?
Sí, señora, sí.

Sí, Julia... oh! qué de gloria he sacrificado al vil metal!
qué de laureles he dejado secar en el fondo de mi caja!
Y cuántas coronas de mirto hubiera yo tejido para ti!

Desde hace mucho tiempo conoces las nobles aspirado-
nes de mi alma. Ah! si tú supieras cómo se ahogaba mi
corazón bajo el peso de los millones; pero ahora lo
siento reanimarse con las flores de tu poesía.
Querida Julia!
Querido Cosme! (Se abrazan.) Ah! Todo mi ser se trans-
forma con tu gloria. Hija mia, inclínate delante de tu

padre, que es un grande hombre, un gran poeta.
Papá, habremos de dejar esta casa?
Para qué?
Para irnos á vivir á una bohardilla, como dices tú que
viven todos los poetas.
No digas tonterías.
Tu padre cantará con lira de oro.



Cosme .

Eduar.

Cosme .

Eduar.

Cosme.

Lusa.
Cosme.
Luisa.

Cosme.

Careos.

Eduar.

Carlos.
Eduar.
Cosme.
Eduar.

Cosme.
Eduar.
Cosme.
Carlos.
Eduar.

Carlos.
Eduar.
Cosme.
Jui.I V.
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V lú oirás mis versos, mis magníficos versos.

Por cierto que en tu tragedia habrá que cortar al-

gunos.
Cortar?
Eso me ha dicho el empresario... Parece que tienes

ideas algo subversivas...
Me opongo á que se quite ni una coma. Yo quiero li-

berlad para el poeta.
Veo papá que ser autor te parece bastante bien.
El poeta es un rey, hija mia.
Y casarse con un rey (Mirando á cários.) es muy lison-

jera.
Entendámonos. Ser poeta es sublime cuando se tiene

genio, (Mirando á cários.) cuando no se tiene, la poesía
es el último de los oficios.

(No puedo aguantar más. (Bajo á Eduardo.) Voy á decir-
le que esa tragedia es mia.
Para que vuelva á despreciar la poesía... Entonces todo
lo has perdido...
No quiero sacrificarle mi gloria.
Yo me encargo de devolvértela con sus intereses.)
Qué estáis hablando?
Le decia á Cários que se llevara á tu mujer y á tu hija,
tengo que hablarte á solas.
Á mí?
Se trata de tu reputación, de tu gloria.
De veras?

(Comprendo. Va usted á decirle... (Bajo á Eduardo.)
Nada. Es preciso que toda su vida se crea autor de la

tragedia.
Entónces, cómo piensa usted devolverme?
Eso es cuenta mia. Déjanos.)
Vete, Julia; vete, Luisa.

Ad¡OS, illlSlre poeta. (Váns? Julia, L uisa y Carlos.)
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ESCENA VIII.

D. COSME y EDUARDO.

Cosme. Verdaderamente es un gusto esto de verse admirado,
aplaudido...

Eduar. Escúchame, Cosme.
Cosme. Dices que vas á hablarme de mi gloria?
Eduar. Precisamente, de tu gloria. Sentémonos, (se sientan.)
Cosme. Ya te escucho.
Eduar. Hablemos un poco de negocios, de tu ferro-carril.
Cosme. Eli! Déjame en paz... (Levantándose.) No quiero oir ha-

blar de ferro-carriles.
Eduar. Piensa que en mi estudio está abierta la suscricion pa-

ra tu nueva empresa, y es necesario que me oigas al-
gunos minutos... (Se sientan.)

Cosme. Ni siquiera uno... Hace treinta años que mi genio se

agosta y languidece bajo el peso embrutecedor de los
negocios.

Eduar Pero tu proyecto...
Cosme. Mi proyecto? Ya no me acordaba de él.
Eduar. Y sin embargo, vale tanto como la gloria de un poeta...

Ser jefe de una sociedad importante; adquirir una re-

putacion de habilidad y de honradez bastante grande
para que se le confien á uno inmensos capitales; lia-
cerse la cabeza, el alma de una empresa, cuyo capital
es de cien millones; dar nuevo impulso al comercio, á
la industria, á la prosperidad de una provincia, es

también muy glorioso.
Cosme. Sí, sin duda; pero...
Eduar. Pero tú abandonas por una quimera el sueño de toda tu

vida.
Cosme. Una quimera?... Llamas quimera á mi tragedia , á mi

éxito, á mi triunfo? (Se levantan.)
Eduar. Haz lo que quieras. Hazle literato á los cincuenta años;

abandona, ci¡mo ya lo haces, por aplausos retrospecti-
vos, el honor sério y de actualidad que iba á coronar



tu vida; conságrate al teatro y verás la confianza ale-

jarse poco á poco de tu casa, no por menosprecio á tu
nueva profesión, sino por desconfianza de la instabili-
dad de tu carácter y de tus gustos. Dentro de ocho dias
vendrán á mi estudio á anular las suscriciones, que no

son aún más que condicionales, y que irán á casa de
otro banquero que obtendrá la concesión.

Cosme. Otro? No y mil veces no... Eso no será. Yo he puesto
el negocio en muy buen estado para dejar que ahora se

apodere de él un rival.
Eduar. Y sabes lo que lia contestado el ministro á tu petición?
Cosme. Qué ha contestado?
Eduar. Que si la suscricion abierta por tí, se cubre, no tiene

inconveniente en darte la preferencia.
Cosme. El ministro lia dicho eso?... Oh! eso es muy lisonjero,

muy honorífico... y si la suscricion estuviera cubierta...
Eduar. Lo está, amigo mió.

Cosme. Es cierto?...
Eduar. Sí; mi estudio está hace tres dias lleno de gente que

viene á suscribirse. Dentro de poco excederá en quince
ó veinte millones al capital presupuesto.

Cosme. En veinte millones?... Pero ese es un gran triunfo.
Eduar. Y no es eso todo. Esta mañana se negociaban con una

prima las promesas de suscriciones...
Cosme. Con una prima? con una prima? Yo voy á desmayar-

me... Qué gloria!
Eduar. Tan grande por lo ménos como la que podrías ganar en

el teatro...

Cosme. No digo, pero...
Eduar. Conténtate con la gloria de los negocios, y renuncia á

la otra.

Cosme. Ciertamente... pero si las dos pudieran concillarse...

Eduar. Es imposible.
Cosme. Pero habré de renunciar por completo?... Tú no sabes

lo que exiges de mí!... Es una hija querida que en-

cuentro después de treinta años, y que quieres arran-

car de mis brazos.



Eduar.
Cosme.

Eduar.
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Eduar.

Cosme.
Eduar.

Cosme.
Eduar.
Cosme.
Eduar.
Cosme.

Eduar.
Cosme.
Eduar.

Cosme.

Eduar.

Es preciso.
He de tener la crueldad de retirar la tragedia; la bar-
barie de privar de ella á mis semejantes?
No; tal vez baya un medio de arreglarlo todo.
Cuál? Habla pronto.
Se representará tu tragedia.
Se representará?
Y tú asistirás á su éxito; pero en todos los periódicos
haremos insertar la siguiente gacetilla, (saca un papel y

lee.) «Al decir que la tragedia titulada La muerte de

Cleopatra se había presentado á la empresa del teatro
del Príncipe en mil ochocientos treinta y ocho, incur-
rimos en un error involuntario. Esta magnífica obra se

presentó hace pocos meses...»

Corriente.
«El autor, que por fin se ha dado á conocer, es el se-

ñor Mendoza.»
Bien; don Cosme Mendoza.
No; don Cárlos Mendoza.
Cárlos? Nunca, no... no quiero.
Es preciso, amigo mió.
No me he de despojar de mi propia gloria para dársela
á otro.

Á tu sobrino.
En el Parnaso no hay sobrinos.
Pero cuando tú la oigas aplaudir, podrás decir para tí:
«Esrnia.» Y cuando llamen al autor, oirás proclamar
tu apellido; y para mí, para tu mujer, para tu bija,
para el mismo Cárlos, para todos los que te aman, se-

rás el autor de la tragedia. Tendrás todas lan emocio-
nes, todos los goces del poeta que triunfa, sin verle

obligado á renunciar al fruto de treinta años de traba-
jo; serás para todos un gran capitalista, y ademas, para
nosotros, un gran poeta.
Tal vez tengas razón... Pero, cómo llevará Cárlos ese

nombre que voy á darle?
Tú le asegurarás una posición independiente, le enri-
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Cosme.
Eduar.
Cosme.

Eduar.

Cosme.
Eduar.
Cosme.
Eduar.

Cosme.

Eduar.
Cosme.

El.UA R.

Cosme.
Eduar.

queceras.
Enriquecerle?
El padre de Cleopatra no puede ser pobre.
No. ciertamente. . Pero ah! qué sacrificio me exiges...
Renunciar á mi obra! Esta idea llena mi alma de luto..

Te comprendo, amigo mió; pero es necesario tener

valor.
Lo tendré... Feliz Carlos... te daré mi bija...
Por supuesto... también tu bija...
Mi bija Cleopatra ,

no la otra.

Qué mal habría en ello después del éxito inmenso de la

tragedia, que pasará por suya? Se admiraría la nobleza

del carácter del banquero que honra al genio, dando á

su sobrino una fortuna y la mano de su hija... Todos

te llamarían Mecenas.
Pues aunque me llamaran Mealmuerzas... Bastante

haré con darle una fortuna y la gloria; no quiero darle

ademas mi bija.
(Eso ya lo veremos.)
Cúmplase el sacrificio. (Con énfasis.) Llama á mi sobri-

no. Llámalos á lodos... Vas á ver que tengo el alma de

un romano. ¿Qué digo de un romano?... De un grie-
go ..

Cosme, tienes un gran corazón.

Así lo creo.

Venga usted, señora Vengan ustedes todos. (Á i» puerta

lateral.)

ESCENA ULTIMA.

DICHOS, JULIA, LUISA y CARLOS.

Cosme. Acércate, Cárlos.

Carlos Aquí estoy, lio.

Cosme. (Bajo á Eduar.io.) (Y de esto voy á hacer un poeta! Si pa-

rece un pasante de tu estudio.

Eduar. Déjate ahora de eso.
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Cosme. Qué facha! Qué aspecto tan prosáico! Nadie creerá que

es suya la tragedia.
Eduar. Lo sé... pero qué quieres?... Tú le formarás.)
Carlos. Qué me quiere usted, tio?
Cosme. Cárlos Mendoza, abdico en tu favor mi soberanía de

poeta. Depongo sobre tu frente juvenil mi corona de
laurel. Cárlos Mendoza, tú serás el padre de Cleopatra,
tú firmarás mi tragedia.

Carlos. De veras?
Luisa. Cómo! Cárlos?
Julia. Él, Cosme?
Cosme. Es un sacrificio que me impone mi posición deban-

quero.
Carlos. Tío, yo no sé si debo...
Cosme. Aceptar? Pero desgraciado, La muerte ele Cleopatra es la

celebridad, es la inmortalidad. Tú firmas esa tragedia
y te baces un grande hombre.

Carlos. Pero, lio, la gloria no es la fortuna, y yo recuerdo sus

máximas de usted.
Cosme. Menguado! Yo le hablo de la gloria y él piensa en el

dinero. Calle! Me parece que he hecho dos versos...
Sí... Yo le hablo de la gloria y él piensa en el dinero. Jus-
lo Hablo en verso sin saberlo... Calla, musa mia,calla.

Eduar. Tienes razón, Cárlos, la gloria no te basta para vivir,
pero tu tio se encarga de tu porvenir.

Carlos. Mi tio?...
Cosme. Sí, yo... (Había en vez baja con su mujer.)
Eduar. (Ahora un recurso de efecto. (Bajo á Carlos.)
Carlos. Un recurso?
Eduar. Si, un recurso dramático, para que te dé la mano de

su hija.
Carlos. Comprendo.) (Alto.) Tío.
Cosme. Qué?
Carlos. Usted no puede enriquecerme sin despojar á su hija.
Cosme. Qué es lo que dice?
Carlos. Que no puedo aceptar.
Cosme. Eli?
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Yo quiero la mano de mi prima, pero su fortuua,
nunca.

Cómo! Rehúsas?
El honor me lo manda.
Sublime! heroico! magnánimo!... Hablas como un ver-

dadero poeta. Cualquiera, al oirte, diría que mi trage-
dia es tuya! Todos los verdaderos poetas son así, pero

yo quiero ser aún más gran poeta que tú.

Cómo?
Dándote mi fortuna y la mitad de mi hija. Digo, no;

mi hija y la mitad de mi tragedia; no, tampoco; mi hija
y la mitad de mi fortuna.
Tú consientes, papá?
Sí... Vuestro padre bendice vuestra boda... otro verso,

otro verso... Un endecasílabo...
Es prodigioso.
Cárlos, no te inquietes por el porvenir. Trabajaremos
juntos, y en todas tus obras yo te escribiré las'escenas

de compromiso...
(Pues este sí que es compromiso.)
Y sabes que con lo que aquí nos ha pasado boy podria
escribirse una comedia?
Ya está escrita, y se ha representado esta noche, con e]

título de La muerte de Cleopatra.
De veras? Y ha gustado?
Voy a preguntarlo. (Dirigiéndose al público.)
(Deteniéndola.) Alto; eso no se pregunta nunca en pro-

sa, y aquí nadie tiene el derecho de hablar en verso

más que yo. (ai público.)
Mi familia está apurada
por saber el resultado
de la comedia acabada;
la señal de que ha gustado
debe ser una palmada.

(Cae el telón.)

FIN DE LA COMEDIA.
O



Examinada esta comedia (muy linda), no hallo
veniente en que su representación se autorice.

Madrid 19 de Mayo de 1868 .

El Censor de Teatros,
Narciso S. Serra.
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